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FONDO 
FERNANDO OIAZ RAMlRE! 

loR, la vigésima pr_iri:e:a vez la Dióces~s de Que­
retaro se encammo a la santa montana del Te­
peyac, á presentar sus respetos á la celestial 

Reina del nuevo Anahuac, y á libar las aguas vivi­
ficantes de la gracia que brotan á raudales al pié 
del trono de MARÍA. 

En todos tiempos se han tenido como mani­
festaciones de singular culto y fuente de gran pro­
vecho las peregrinaciones á lugares sagrados. En 
todos los pueblos, ora cristianos, ora paganos, se 
han tenido siempre en alta estimación. 

En la Ley antigua puso el Señor un precepto 
á los hijos de Israel, ( 1) de que año por año hicie­
sen peregrinación al Tabernáculo ó al templo de 
J erusalem. En el Libro I. de los Reyes ( 2) se ha­
bla de la fidelidad con que Helcana y Ana su mu­
jer observaban este mandamiento de Jehová. Y en 
el Evangelio se da cuenta de que el Salvador en 
unión de su Madre y S. José subían cada año al 
templo en cumplimiento de la Ley. (3) Muchos 
gentiles acostumbraban, segun refiere S. Juan, di­
rigirse á J erusalem el santo día de Pascua para 
adorar al Señor. (4) Uno de estos era el Eunuco 

[ I] Deut. c. Xll. 
(2] lbid. c. l. 
[3] S. Luc. c. II. 
(4] S. Joan. c. XII. 
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de Etiopía á quien bautiz~ el Diácono S. f:cli­
pe. (,) El historiador Euse_bio re~ere, que ~~eJan~ 
dro Obispo de Capadocia soha hacer VIaJeS a 
J erusalem para orar y visitar aquellos lugares san­
tos. (2) S. Jerónimo, dando razón de aquellas pe_re­
grinaciones á la Palestina, dice: <De qué nactón 
no vendrán percgrin~s á los santos ~ugares ?> (3) 
Paulo Diácono atestigua que en su tiempo, mucha 
<Yente de la nobleza \' del pueblo, tanto hombres 
~omo mujeres de la ~ación Inglesa, impulsa~os ~or 
el amor divino acostumbraban hacer peregrmac10-
nes á la santa ciudad de Roma. (3) El Venera­
ble Beda escribe: «Que Ceadula rey de Inglaterra 
hizo una peregrinación á R~ma, llevado de. un de~ 
seo inmenso de ser allá bautizado y de tcnnmar a l I t 
sus días; todo lo cual le concedió el Señor. Llega­
do á la santa ciudad [ esto era en el pontificado 
de S. Sergio, año de 689 l recibió el santo bautis­
mo· y aun portaba el alba simbólica del sacramen­
to ~egenerador, cuando cayó en cama de la enfer­
medad que en pocos días le llev~ al sepulcro, y 
fué recibido por los santos en el ciclo: y aun se ve 
en Roma su epitafio.> El mismo santo historiador 
cuenta que el Rey Huu, sucesor de Ceadula, ab~n­
donó su reino, peregrinó á Homa, abrazó la vida 
monástica, y allí murió en la paz del Señor. Baro­
nio en sus Anales describe la peregrinación del Em­
perador Cario \fa~TJ10 á la Ciudad eterna, y refiere 
que al acercarse á sus santos muros, se apeó del ca­
ballo y se encaminó hasta la Iglesia de S. Pedro; 
llegado allí, antes de entrar, iba besando uno á uno 

[1] Att. c. \ ' Ill . 
( 2) Liu. \'I, c. XL 
( J) Cujus gen~ homlnt::•d Inca sancta _non ve!liunt? _Ep. ~XVII:. 
( 4) Ilis temponbus mult1 anglorum gentes nol 1les el ignobiles, vtrl el 

letnina.e di.-ini amoris instinct.u Romam ,·enirc consucverunl. 
( 5 ) 1.ih. V, c. \ ' 111 . 
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los peldaños de la escalinata de las afueras del tem­
plo. Terminada la recepción honorífica que le hi­
ciera el Papa Adriano, se dirigió á visitar con igual 
devoción las demás iglesias de la ciudad. 

Cualquiera que haya leído las Vidas de los 
santos, no hallará cosa más frecuente que el sin­
g_ular amor y santa costumbre de hacer peregrina­
c10nes á Lugares insignes, ora por reliquias de san­
tos. ora por imágenes milagrosas de Maria, ora por 
al¡.,'111:a manifestación especial de la bondad y poder 
del Señor. 

Entre las obras santas del Cristianismo no 
ocupa~ por cierto e! últ_imo lugar las peregrinacio­
nes: bien al contrano, tienen un 11.Jgar muy promi­
nente. Danle mucha gloria á Dios v son una ma­
nera de culto de notable especialidad. Y si nos con­
cretamos á las peregrinaciones de á pié, ¿quién no 
verá que llevan envueltas nua multitud de obras v 
de_ a~pectos san!os y virtuosos, siendo el fonjo 
pnnc1pal y dom man te el sacrifício? Cansancio, 
hambres, s~les, aguas, fríos, desvelos y madruga­
das, pcqucnas pero molestísimas dolencias, rezos 
cantos, administración ó recepción de sacramentos: 
f ?cra de algunas otras penas provenientes de los 

Jalsos hrmanos. ó de la crítica de la •Yente menos 
fi~dos_a: cst,o y m~~l10_ más trae consigo una pere­
:,,rmac16n. e Y qmcn ignora que el sacrificio es lo 
que <!a más ~loria á_Dios en este mundo? ¿ Quién 
JJ?dr~ apreciar debidamente las virtudes que se 
eJcrc1tan en ta~es peregrinaciones? La virtud que 
desde !~ego hiere con sus rayos el entendimiento 
menos ilustrado e.s la fe. Por la fe peregrinó Abra­
hám _d~sde U r de los Caldeos hasta la tierra de 
prom1si6n. La fe empujó aquellos mares de ,me­
rreros cruzados del Occidente al Oriente del ~un­
do á la conquista de J ~rusalem. Por la fe brotan de 
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nuestra capital y de los diversos y más remotos 
pueblecillos de nuestras montañas, grupos de pere­
grinos de todas condiciones sociales. ( r) Las pere­
grinaciones son hijas de la fe, y á su vez la mantie­
nen v acrecientan considerablemente. 'To vacilo en 
decir- que las peregrinaciones, en especial las pe­
destres, son infalible termómetro de la fe de los 
pueblos. Si la fe las inspira, el amor de Dios las 
lleva á cabo. ¡ Qué no se necesita de fortaleza, de 
abnegación, de espíritu de penitencia, de sólida 
devoción en estas piadosas romerías! i Cuánto amor 
del prójimo y cuánta paciencia se ha menester! 
i Cómo se fomenta el espíritu de compunción y de 
tierno arrepentjmiento de la ·· culpas cometidas! 
¡ Cómo se abaja el alma para aproximarse al nivel 
de la expiación <le Jesucristo, el cual se anonadó á 
sí mismo para redimirnos del pecado! i Cómo se 
abre el corazón á la esperanza de salvarse, cuan­
do se camina por las vbs del sacrificio! Así como al 
contrario,se llega á los linderos de la desesperación, 
cuando en la vida se rehuye todo lo que molesta y 
es objeto de vencimiento [ La oración es también 
otra de las partes esenciales de las romerías. i Y 
cuán dulce es orar cuando se ora sufriendo! 

El entusiasmo del alma sube de punto á pro­
porción que se acerca el término del viaje: crece 
el fervor á medida que el cuerpo está menos capaz 
ya de resistir á la fatiga. Un bienestar inefable 
embriaga á todo el hombre cuando cae de hinojos 
bajo las bóvedas del Santuario. Ya está en el lugar 
santo .... Ya está frente á frente de la visión ce­
leste que tánto deseaba contemplar y adorar. 

( l) El Sr. Pbro. D. Santiago González salió á pié del pueblo de Atarjea, 
~ilnado en lo más áspero de la sierra, con un grnpo uumeroso de sus feligreses, 
haciendo 5 di2s <le camino hru.ta S. Juan del Rlo donde encon1r6 al gruew dr. 
la perL-gtinación de á pié. 

Quizá no puede articular palabra; pero el espíritu 
está más vivo y despierto que de ordinario. 1 unca 
ha estado su corazón más bien dispuesto para reci­
bir las gracias del cielo. Allí ora, allí gime. allí ofre­
ce, allí propone. Si traía el corazón henchido de 
penas y dolores de la vida, es más lo que goza, á 
la presencia de aquel pedazo de cielo que alH se ha 
bajado. Sin darse cuenta de ello, el hombre se sien­
te allí más bueno. Olvida, siquier,1. sea por un mo­
mento, sus malos instintos \' sus hábitos ruines or­
dinarios, y su corazón casi· nivelado con el corazón 
de Dios, siente poder amará Dios v poder amar á 
los hombres. · 

Dejemos á los hombres pensadores la misión 
de pesar y apreciar otros resultados prácticos de no 
poca trascendencia en el orden meramente social 
fruto de tales peregrinaciones. Nos basta par~ 
nuestro intei:i~o el haber indicado los resultado· pu­
ramente espmtuales de tan loable práctica cristia­
na. 

Penetrado nuestro Ilmo. y Rmo. Prelado Dio­
cesano tiempo ha de las ideas expuestas, y sabien­
do por otra pa~t~ no haber en todo el país, y quizá 
en _to~a la Amenca, después del Tabernáculo Eu­
canst1co y el altar del Sacrificio, otro Lugar más 
santo, más sagrado y más digno de todo nuestro 
amor .Y resp~:º qu~ el Templo del Tepeyac. ora 
Pº; _la apa1:1c1on milagrosa, ora por los beneficios 
alh impartidos, ora por el instinto misterioso de 
los Pt:eblos, inició, como sabemos, estas piadosas 
r<:menas á la ;110ntaña santa de Guadalupe; y cada 
ano, al, ~proxim~rse el mes de Julio se rejuvenece 
su espmtu, y bien á las claras se hecha de ver el 
anhelo co~ que desearía que toda la Diócesis, si 
fuese posible, corri~se á postrarse á los pies de 
1 uestra 1fadre y Rema Sta. María de Guadalupe. 
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He aquí la pastoral que el Ilmo. y Rvmo. Se-
ñor dió el presente año: · 

Nos, la,fael S. Camaeho, 
por lo groclo dg Dios Nugstro Sgñor y ds lo Santo Sedg 
Apostólica Obispo dg Qutritoro, ó N. limo. y Rmo. Sr. 
Obispo Coadjutor, á N. M, l. y V. Arcsd)aQo y Cabildo, al 
V. Clero ssculor y regular y á todos los fieles nuestros 
diocesaQos salud y paz sn N. S. J. C. 

'l!ener~o:es h.ermc.n:,s é n.ijos mu.!3 o.m:l.:ios: 

En el presente año, por la función y de<lica~ión al 
Sagrado Corazón de ] esús que tenemos que ce­

lebrar el día 30 del presente, no podemos estar en 
el T epeyac el día 2 "del próximo Julio y por eso he­
m?s trasladado nuestra función allá para el 7 del 
mismo mes. Tenemos que dar gracias á Dios N ues­
tro Señor por habernos concedido el auxilio de un 
Obispo Coadjutor y sucesor nuestro, pedir las ben­
diciones necesarias, para que desempeñe su honro­
sa comisión, pedir el aumento de Sacerdotes en la 
diócesis y el buen temporal para nuestros campos. 
Vamos pues á poner todo esto en manos de 1 rues­
tra Madre y Reina, para que lo presente á su San­
tísimo Hijo. Por tanto: 

1<? Iremos, Dios mediante, á la «Basílica del 
Tepeyac» á celebrar de Pontifical en la función del 
día 7 del próximo mes de] ulio. 

29 Convidamos para esta solemnidad á nuestro 
:i\L I. y V. Cabildo, esperando mande una Comisión 
de su seno, como lo ha hecho los años anteriores. 

39 Llevaremos también una Comisión de nues­
tro q nerido Seminario Conciliar. 

49 Invitamos para esta peregrinación á todas 
las personas de la Diócesis que puedan sufragar sus 
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gastos, á fin de que manifiesten así su devoción á 
la Santísima Virgen l\Iaría de Guadalupe. 

59 Excitamos á todas las Parroquias y Vicarías 
de la Diócesis para que se hagan representar en la 
peregrinación. Las personas que estén dispuestas 
para el viaje darán su nomhre al Sr. Cura ó al Pa­
dre Vicario correspondiente, entre los cuales el Sr. 
Cura ó Padre Vicario nombrará la persona que pre­
sida la Comisión de cada Parroquia 6 Vicaría. 

69 Los mismos Sres. Párrocos y Vicarios 
cuando lean en el púlpito la presente,· anunciará~ 
un dfa de fiesta. próximo á la salida'de los peregri­
nos, para repetir la lectura de esta carta; y harán 
una colecta en la misa mayor de la ofrenda que han 
de mandará la Basílica del Tepeyac, y se entrega­
rá á la persona que presida la Comisión de· la mis­
ma Parroquia ó Vicaría, para que la entregue á los 
eclesiásticos que han <le recoger los donativos en la 
Basílica del Tepeyac antes de la función. 

¡9. Si ~10 hubiere personas dispuestas á ir en la 
pere(Ynnac16n, el Sr. Cura 6 Padre Vicario lo avisa­
rán á nuestra . Secretaría y mandarán lo que ~e ha­
ya colectado de ofrenda para llevarla á su objeto. 

8«? Invitarnos á todos los establecimientos de 
enseñai1za ó beneficencia, así como á las Asociacio­
nes de piedad y Gremios de obreros y artesanos, 
que se hagan representar por una Comisión para 
que l\;"<: s~s ofrendas á la .Santísima Virgen. 

9 · bxc1tamos la devoción de todos los que co­
mo cantores puedan ayudar al desempeño del coro 
p~ra que bajo la dirección del Sr. D. Agustín Gon~ 
zalez, á quien se ¡~resentarán con anticipación para 
los ensayes, contribuyan con su cooperación para 
el mayor lustre de la función. 

109 El día 7 de Julio, á las seis v media de la 
mañana, se organizará en la Basílici del Tepeyac 
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la entrada solemne de la peregrinación y después 
se recoo-erá la colectad~ las ofrendas por eclesiásti-
cos qu: designaremos con este objeto. . 

129 Concedemos á todos nuestros diocesanos 
que estén allí presentes, cincuenta días de indul­
gencia por cada Salve ó Ave ~I~ría qu_e rece ante la 
Maravillosa Imagen de la Santlsuna Virgen de Gua-
dalupe que se venera en dicha Iglesia. . . 

r 3 9 El día 7 de Julio los Párrocos y _V 1canos, 
convocando á los fieles, celebrarán una misa y re­
zarán una Salve á la Santísima Virgen, uniendo su 
intención con la nuestra; y les concedemos por esta 
buena acción cincuenta días de indulgencia. 

14 9 Excitamos la devoción de todos los Sres. 
Sacerdotes para que con su predicación, exhorta­
ciones etc., contribuyan al buen éxito de esta pe-
regrinación. . 

Vimos con mucho gusto los años antenores, 
que la peregrinación á pié produjo saludable efe~­
to, así en los que la ejecutaron como en las di­
versas poblaciones por donde atravesó, por el 
buen ejemplo dado, prop0rcionando ocasión á mu­
chas personas para manifestar sus convicciones y 
sentimientos cristianos. Por tanto excitamos muy 
eficazmente la piedad de nuestros diocesanos, par~ 
que todos los que puedan emprendan esa peregri­
nación á pié, ofreciendo á Dios _Nuestro Sefio~, 
por intercesión de la Santísima Virgen, las penali­
dades y trabajos, en expiación de ~us pecad~s,_ pa­
ra alcanzar el remedio de las necesidades espmtua­
]es y temporales de nuestra Nación. 

La Peregrinación de á pié saldrá, D. M., dé 
Querétaro el día 28 del presente, presidiéndola el 
Sr. Arcediano y bajo el mismo Reglamento de los 
años anteriores. 

Recibid nuestra bendición pastoral que os man-
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damos con la presente: en el Nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. . 

Esta carta se leerá infer lviissarum solemma, 
el primer día de fiesta después de su recibo, en 
nuestra Santa Iglesia Catedral y en todas las de­
más iglesias de la Diócesis, fijándola en el lugar 
acostumbrado. 

Dada en nuestra casa episcopal de Querétaro 
el día 18 de Junio de 1905. 

-¡- RAFAEL, 
Obispo de Querétaro. 

Por mandato de ~. S. Ilma. y Rma., 

PRRO. DR. JESUS M . BARBOSA, 
Secretario. 

Según datos oficiales, muy cerca de mil qui­
nientos diocesanos pudieron realizar los deseos de 
su Pastor. Los peregrinos de á pié en hábito de via­
je y con el báculo del peregrino, asistieron llenos 
de alboroso el día 28 de Junio á las 4 a. m. al 
templo de la Congregación á oír la Misa, y recibir 
la bendición que les impartió el Ilmo y Revmo. Sr. 
Obispo Coadjutor Dr. D. Manuel Rivera. Dirigió 
esta peregrinación el M. I. Sr. Arcediano D. Flo­
rencia Rosas: acompañábanle el Sr. Pbro. D. Fran­
cisco Velázquez Párroco de Arnealco, el Sr. Pbro. 
Ezequiel Contreras Vicerrector del Seminario, el 
Sr. Pbro. D. Hospicio Ordóñez, el Sr. Pbro. D. 
V~cente Jiménez, Vicario de S. Juan del Río, el Sr. 
Diácono D. Fidencio Tinajero, el Sr. Diácono D. 
José Nieto, y el Sr. Minorista D. Víctor Segura. 
Con el contingente de los grupos que se fueron 
allegando en la travesía, procedentes de varios 
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pueblos de la Diócesis, llegó el f.lúmero de pereg_ri­
nos de á pié á 5 70. Como es sabido, hace ocho di~s 
de viaje, siendo las poblaciones de ~arada lc1:s si­
guientes: Arroyoseco, ~- Juan del R!o,. Polotitlán, 
Arroyosarco, S. Francisco Soyanomiqu1lpam, Te­
peji del Río, Tepozotlán y Guadalupe. Por re~!ª ge­
neral son bien recibidos en todas partes, haciendo­
se dignos de especial me.r:ición, algunos. Sres. Ecle­
siásticos y personas pudientes _de vanos Lugares 
por su amplia caridad y espíntu verdaderamente 
cristiano. . 

Los peregrinos que fueron por el I:~rrocar;1l 
Central llegaron á 950: una qu~ otra familia segun 
hemos sabido tomaron el Nacional. 

A las seis y media de la_ mañana del_ día_? hizo 
su entrada oficial al Santuano la Peregnnac1on ba­
jo el lujosísimo estandarte de la Diócesis, y enca­
bezada por el Ilmo. y Revmo. Sr. Dr. D. ~afael 
S. Camacho, entonando el Orfeón y ~espond1endo 
el pueblo el tradicional «Pues Concebida.» 

A las nueve, despues de cantada la Sexta, em­
pezó la Misa, oficiando ?e Ponti~ical el Ilmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo CoadJutor, temendo como_Pbro. 
asistente al M. l. Sr. Arcediano D. Florenc10 Ro­
sas siendo Diáconos de honor el Sr. Pbro. D. Da­
nieÍ Frías y el Sr. Pbro. D. Alberto Luque, y Diá­
conos de la Misa el Sr. Cura de Sta. Ana Pbro. D. 
Alberto Gorráez y el Sr. Cura del Pueblito D. To­
más Maciel y Maestro de Ceremonias el Sr. Pbro. 
D. Juan B.' Bustos. El Ilmo. y Rvdmo. Sr. Obis­
po Diocesano asistió al lado de la Epístola, acom­
pañados de los MM. RR. PP. Misioneros del Sa­
ITTctdo Corazón de María. Vimos también allí á los 
Sres. Eclesiásticos de la Diócesis, Pbro. D. Vicen­
te Acosta, Subdirector del Liceo Católico, D. Mar­
ciano Tinajero, Director de la Escuela de Artes, 

-13 -

Pbro. D. Ildefonso Cárdenas, Párroco del Doctor 
Pbro. D. Aureliano Silis, Subdirector de la Es~ 
cuela de Canto, Pbro. D. Hospicio Ordóñez Co­
lector de diezmos, Pbro. D. J ulíán Muñoz Pbro. 
D. José M. García, Vicario de Hércules, Pbro. D. 
José M. Borja, Pbro. D. Luís Hernández Profesor 
del Seminario, Pbro. D. Antonio Herná~dez Vi­
c~io de Tolimán, Pbr~. D. Macario Arroy~, re­
sidente en Charcas, D1ácono D. Manuel Pérez 
.Subdiácono D. Próspero Romo y Subdiácono D'. 
Jesús Zamorano. Vimos también entre los peregri­
nos personas de todas las clases de la sociedad 
~otamos i~ualmente bastantes personas de est~ 
cmdad residentes ahora en la Capital. 

Oc?pó la cátedra sagrada el Misionero del S. C. 
de Mana M. R. P. D. Benito Rípa y su sermón 
agr~dó muc_hísimo á los queretano;, según hemos 
temd~ ocas!ón de saber. . Es verdad que alguien 
se deJó_ decJr que el predicador se había excedido 
en elogios de la piedad singular de los queretanos 
p~ra c_on Ntra. Señora de Guadalupe. Mas, nosotros 
solo ~1remos,. que esto es lo procedente en circuns­
tancias se:ffieJantes, por varios motivos. Si se nos 
creyera, <liriamos en tono más alto todavía, que el 
orador anduvo m~y acertado en lo que expresó 
porque los encom10s que hizo fueron fundados e~ 
la verdad, verdad que probó con la historia en la 
mano, Y verdad de la que podemos dar testimonio 
l~s que c~nocemos de cerca el espíritu recto, lim­
p10 . Y cast1so de nue_~tras peregrinaciones y en es­
pecial de la de á p1e, y de la sólida aunque poco 
ostentosa devoción y piedad Guadalupana de nues­
tra modesta Diócesis. 

Pb El Orfeón de Querétaro dirigido por el Sr 
ro. D. J. G~~d~lupe Velázquez desempeñó per~ 

fectamente á JU1c10 de los inteligentes las piezas 
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sagradas que á continuación se expresan: 

«Pues concebida> ~rreglada á 
4 voc ................. . 

Misa á 6 voc. dn Nativitate> 
Ofertorio< on fecit> y cElegi> 
Salve ..................... . 
Misterios del Rosario. . . . . . .. 
«Kyrie> y «Gloria> de la Mi-

sa I~ á 4 VOC .•••••.••.• 

«Sanctus,> cBenedictus> v 
«Agnus,> Misa Ave María 

«Ofertorio> A ve Maria ..... . 

VELAZQUEZ. 

M1TIERER. 
VELAZQUEZ. 

A. GoNZALEZ. 
., 

VELAZQUEZ. 

,, 
A. GoNZALEZ. 

Terminada felizmente la peregrinación, torná­
ronse los romeros á sus hogares, llevando en el pe­
cho un consuelo más y una esperanza, y gracias 
nuevas á sus familias y compaisanos. ¡No se torna 
así de los entretenimientos del mundo! ¡Aun hay fe 
en nuestra Patria! Quiera el cielo que esas corrien­
tes de fe y de amor que partiendo de todas las Dió­
cesis del País convergen al Tepeyac bendito como 
al CoRAZ0N DE MExrco, se perpetúen por largas ge­
neraciones, dando vida de robusto é incorruptible 
Cristianismo á los afortunados hijos de la Patria 
de Nuestra Señora de Guadalupe. 

He aquí el pen-onal del Orfeón: 
Sres. D. A¡tustín González.-l'rof. D. Julio Vidcriquc. 

-Ing. D. Edmundo de la Isla.-D. Silverio Martínez.-D . 
. José Lunn.-D. José Pércz.-D. José Montoya.-D. Manuel 
Botello.-D. Trinidad Burgos.-D. Francit;co López.-D. 
Francisco Mmdoza.-D. Simón Montes.-D. Francisco Ro­
dríguei.-D. Alfonso Guerrero.-D. Daniel Hurtado.-D. 
Antonio Servín.-D. Felipe Ferrusca.-D. .Bonifacio Trejo. 
-D. José Bu:;tamante.-D. Luis G. Yázquez.-D. José G. 

- 15 -

Bárcena.-D. José Bárcena.-D. J. Carmen Maya.-D. C'i­
priano Rodríguez.-D. Julio Rodriguez.-D. Andrés Alma• 
rá1.-D. Dionisio Andrade.-D. Gregorio Guerrero.-D. Je­
sús Re~oso.-D. Julio Barrón. -Nifios: D. Julián Zúfiiga. 
-:D. Jiliberto Almaráz.-D. Manuel Venegas.-D. Federico 
Rico,-D. José Vargas.-D. Jesús M. Burgos.-D. Manuel 
Cancbola.-D. Venancio Muiioz.-D. Petronilo Rico.-D. 
José L. Vega.-D. Nicasio Camacho.--D. Timoteo Bautista 
y 28 alumnos del Seminario C,onciliar. 

~ 


